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Vivir en cadenas, 
¡Qué triste vivir!
Morir por la Patria, 
¡Oué bello morir!I 'V

Repentinamente hemos visto desapa
recer de la escena pública al Ciudada
no , y tanto como nos ha sido sensible 
la suspensión de un periódico tan ilus
trado , estamos convencidos de la nece
sidad de reemplazarlo, en el modo posi
ble, para que el público , no carezca al 
menos, de las noticias y conocimientos 
que mas afectan sus intereses. Este 
es el motivo único que pudo decidir
nos á tomar la pluma, venciendo el 
justo recelo de nuestra insuficiencia; 
pero alentados con la esperanza de que 
seremos ausiliados en nuestra carrera 
con los consejos de los hombres de ta
lento , y sostenidos en lo general por 
la indulgencia de los buenos.

El carácter y estilo de este periódi
co no será otro que el de la amistad, 
que por naturaleza, educación y prin
cipios profesamos intimamente á este 
benemérito pueblo. Con la franqueza 
y noble Ínteres á que tenemos derecho 
por aquel título, pondrémos á la vista 
de nuestros conciudadanos el cuadro po
lítico de su suerte , los riesgos que les 
amenazan, y los remedios mas opor
tunos y eficaces para su restablecimien
to. Con el misino obgeío transcribire
mos las noticias mas seguras de la coo
peración de las provincias hermanas al 
sacudimiento del yugo, que pesa sobre 

nuestra Campaña , sin omitir los suce
sos interesantes que ofrecen los vaibe- 
nes del viejo mundo. Este periódico 
saldrá á luz todos los sábados , e in
sertará toda clase de avisos particula
res , pagando los interesados un real 
por cada cuatro líneas que contenga.

LA ANARQUÍA.

Este monstruo con cuya memoria se 
ha querido contener la empresa de sa
cudir el ignominioso yugo del Brasil; 
este monstruo á cuya sombra multipli
có en distintas e'pocas sus bienes el 
pretendido Síndico del Estado , cuyo 
horror liácia aquel ha sabido ponderar 
tan elegantemente la prensa de Cane
lones, para seducir á 10$, incautos, si 
fuera posible que subsistiera aun algu
no , después de tanta esperiencia y co
nocimiento de las personas interesadas 
en la opresión de la provincia: este 
monstruo, repetimos, que los traidores 
de la Patria hacen renacer en este pue
blo p5ra ser lanzado á la Campaña por 
medio de don Pedro Amigo, Píris , 
Olivera y Ludueña , ha sido hasta aquí 
el fantasma con que mediante el suce
so de alguno do aquellos, se ha que-
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rido .rebajar el mérito del Cabildo re
presentante de Montevideo, y conven
cer de su impotencia, supuesto (píese 
valia de tai.i débiles recursos. El si
lencio que guardó la, Autoridad á este 
respecto , y la indifcriencia con (pie 
otros periodistas locaron ligeramente 
este asunto, no era es!rano que diesen 
lugar {i creer (pie el Cabildo era quien 
había dispuesto la salida de aquellos 
hombres , autorizándolos para hacer 
del modo que pudiesen la guerra, con
cediendo que no entrase' en la previsión 
de la autoridad los cccesos que aque
llos pudiesen cometer. Este fue por 
algún tiempo nuestro sentir . mácsime 
cuando era indudable que se los había 
dado algunas armas, y que un regidor 
había facilitado el embarque de algu
na de aquellas personas; pero como en 
cosa de tran grave trascendencia nuil- 

está de nías toda diligencia por sa- 
ber lo cierto , nosotros lo hemos conse
guido , y vamos á espoiicrlo al conoci
miento público para que pueda formar 
un juicio cesado.

Don Pedro Amigo apareció en esta 
capital y se presentó al señor alcalde 
de segundo voto, anunciándole que ve
nía de Buenos aires con órdenes de La
bal leja para marchar á diversos pun
tos. de la Campaña con los demas es- 
presados oficiales; y que su obgeto era 
reunir caballos para cuando las fuer
zas ausiliadoras pasaran el Uruguay, 
lo que por entonces se esperaba , me
diante las reiteradas-ofertas del gobier
no de Entre-ríos. El señor alcaide de 
segundo voto ecsijió oficio ó instruccio
nes de Laballeja , y Amigo contestó , 
que mediante la precipitación con que 
á su salida níarchaba también aquel 
para Santa fe, no había tenido tiempo 
para escribir al Cabildo; y que sus 
instrucciones eran verbales. Entonces 
se. le dijo , que al dia siguiente se le 
impondría de lo que resolviese el Ayun
tamiento , cuyos votos fueron unánimes 
en que no se permitiese la salida de 
este hombre, ni la de los demas, en 
razón del mal concepto que algunos de 
ellos tenían en la Campaña, y median
te la falta de comunicación de Laba

lleja , de (pilen no era po íble aw ii- 
gnar brevemente si en efecto había da
do esta comisión ; pí ro romo Nrgiiid'i- 
mcnle se r< llccsionasc que si el elíge
lo no era mas (pie reunir caballo.-, y 
suspender toda hostilidad ha la la lic- 
gada de Laballeja, era mui poco lo 
(pie se aventuraba , v mucho lo qm , 
negada la salida, podría perderle, si 
aquel contaba con las caballadas pron
tas ; se conformó el Cabildo ( n ais - 
der á las instancias de Amigo, im
puesto que los demas oficiales acredi
taban contestes su comisión , refiriendo- 
se á cartas anteriores del mismo í.a- 
balleja. Seguidamente pidieron estos 
hombros algún armamento para la de
fensa de sus personas y asistentes, y 
se facilitaron 2d tercerolas, mas ol) 
pesos á cada uno para aperos, y el 
costo de dos botes que habían de con
ducir a) Sauce á uno y otro á santa 
Rosa. Después pidieron algún papel, 
con que hacer constar que iban con 
conocimiento del Cabildo ; y este les 
contestó que si les permitía marchar 
era por consideraciones debidas al se
ñor Laballeja, y por no entorpecerlos 
planes que podrían haber acordado con 
el señor Mansilla; y que, por tanto, 
lejos de disponerse ¿í autorizarlos, les 
encargaba que hicieran saber en to
das partes que eran agentes de La
balleja. Olivera y Ludueña volvieron 
á presentarse de nuevo , insistiendo en 
que se les autorizase , sin cuyo re
quisito no se atrevían á marchar; v 
la Corporación los despachó diciendo- 
íes , que hicieran lo que gustasen. En
tonces llamó Olivera al secretario del 
mismo Cabildo para suplicarle que en
tendiese e hiciera imprimir una pro
clama sin fecha ni firma , á efecto de 
que pudiera publicarse <cn la Campa
ña. por él y sus compañeros llegado 
el caso de pasar fuerzas por el Uru
guay , para alarmar á los patriotas 
que esperaban aquel momento. El se
cretario la formó y se la entregó im
presa en número de mas de cien egen- 
plares, habiendo tenido el cuidado de 
no separarse ni en una sola espresion 
de las ideas del Cabildo : y vean aquí



Iodo lo ocurrido cu im asunto, de que 
tanto mérito lian hecho los imperiales, 
y otros , que, aunque no lo son, tienen 
por sus fines particulares un decidido 
empeño en desacreditar la Autoridad, 
toda vez que no procede según sus in
dicaciones. No fallará tiempo de am
pliar estos conceptos. Entretanto , de
dúzcase si hai mérito para hacer al 
Cabildo autor de los ecesos cometidos 
por don Pedro Amigo y Ludneña; pues 
que de los otros no tenemos motivo al
guno para acriminarlos.

CUERPO CÍVICO.

Parece que el teniente coronel don 
Prudencio Murguiondo ha hecho su re
nuncia fundándose en que su nombra
miento había sido para la instrucción 
del cuerpo , y que éste tema la bastan
te para un servicio de guarnición. No
sotros aolaudimos el desprendimiento 
que hace este ciudadano del sueldo á 
que estaba consignada su subsistencia, 
y no queremos silenciar que el vecin
dario veía con disgusto un gefe vetera
no ásn cabeza , en contradicción ;i lo 
que disponen nuestros reglamentos. De 
aquí procedía acaso en mucha parte la 
indiferiencia con que los ciudadanos 
miraban el servicio ; pero en nuestro 
concepto ella continuará ínterin un hom
bre de bien se vea precisado á estar 
21 horas á las órdenes de algún cabo, 
ó sargento que por su falta de cultura 
é ilustración dejaría de saludarlos en 
la calle. No ignoramos que este mal 
procede de la resistencia que las per
sonas de mejores circunstancias han 
manifestado en la aceptación de estos 
empleos; mas también sabemos que ge
neralmente se ha fundado en ver con 
ellos desde un principio á individuos 
con quienes no les era dado alternar. 
Es mui razonable que las vacantes de 
oficiales cívicos se provean en los sar
gentos por su orden de antigüedad , 
asi como las de los sargentos en los 
rabos de escuadra ; por consiguiente , 
todos deben reunir las cualidades cor- 
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respondientes á la primera clase, sin que 
obste la repugnancia de algunos, pues 
que ésta no debe temo* lugar , asi como 
no la debo tener la de varios señores ofi
ciales. Podrá decirse que hai sargen
tos cocientes para esta clase, y no pa- 
ra la de oficiales ; pues pierdan por es
te motivo sus empleos, y persuádanse 
de que lo ccsige su falla de medios 
para costear la decencia competente á 
un oficial, cuando les llegue el turno 
de serlo. De este modo, su conformi
dad será el signo de su aptitud y buen 
juicio , y de lo contrario , sus quejas. 
Aun hai mas; los personeros , entre 
los que hai niños que no pueden cubrir 
sin llanto una centinela, deben refor
marse, ó al menos hacer separadamen
te sus guardias; porque aunque es cier
to que entre estos conocemos hombres 
mui de bien, hai también otros que 
por su conducta estarían^mejor en los 
dragones de la provincia, donde pare
ce que se les hace entrar en su deber 
por otros medios que los de la suavi
dad y el consejo.

Rompimiento de hostilidades entre im
periales y entrerrianos.

Tanto como nos había sorprendido el 
tratado do paz entre el general Lecor 
y el señor Mansilla, tanto mas nos 
complace ahora la noticia del término 
de aquel tratado.

Varias cartas contestes de Canelones 
y la relación del mismo oficial conduc
tor de la nueva al señor barón, y que 
fue testigo ocular del hecho , refieren 
la noticia en los te'rminos,siguientes:

El señor Beatos Manuel , el gefe mas 
intrépido de los imperiales, al paso que 
el mas ladrón , creyendo que el señor 
Mansilla tenía desguarnecida la costa 
del Uruguay, trató con 2-50 hombres 
de dar un golpe de mano, saquear al
gunos pueblos y robar la caballada á 
los entre ríanos. Pasó efectivamente 
al otro lado del rio con dicha fuerza , 
y el señor Mansilla fue avisado al ins
tante por sus bomberos dé este movi-
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miento. Mandó éste en seguida parlo 
de sus fuerzas á corlarles la retirada, 
y otras á batirlos de frente , como asi 
se practicó. .El resultado fin' que Ren
tos Manuel se pudo apenas salvar con 
30 hombres y los restantes 220 fueron 
víctimas de la temeridad de su ge fe. 
lista pérdida aunque es do mucha con
sideración por la poca fuerza que tie
nen los imperiales, es para nosotros 
de mucha consecuencia, porque con 
esta Victoria el Entre ríos ha empeza
do su cooperación activa á favor de 
nuestro emancipación.

Los editores.

Al seíior editor del Febo argentino.

Señor : he (leído con atención lás cua
tro cartas* que V. ha publicado al fin 
de su segundo número como escritas 
por españolespero que son fraguadas 
por V., porque en sí tienen estampada 
la misma imposición. He leído tam
bién en ellas*, su corazón revolucionario 
y el inicuo fin que se propone de indis
poner á los españoles con los america
nos , cuando éstos están ya convenci
dos de la impotencia de la España pa
ro -.volver á colonizar las Américas , y 
aqu-ellos de la necesidad que tiene la 
América de ser absolutamente indepen
diente de la corte de Madrid y de to
do poder eslraño. Ocho años antes, la 
publicación de estas cartas podía ha
ber rompido los diques del órden pú
blico , y revolucionando la plebe incau
ta haberla hecho degollar todos los es
pañoles , como que ésta , á lo que se 
trasluce en ct espíritu de las cartas , 
es, ni mas ni menos, la. intención ti
gre riña que abriga su cruel y venga
tivo corazón , solo porque los españo
les han mirado con indiferiencia los 
pasados gobiernos y se han decidido 
ahora á sostener á todo trance la pre
sente administración de Buenos aires.

Es menester sepa V. señor Febo ar
gentino que en lo que menos piensan 

los españoles es mi la dominación de 
España, y que loque mas deh.slan e» 
la persona de Fernando sétimo por su 
despotismo y tiranía , por su loco em
peño que tiene, hoi día, en sacriíi» ar 
á lodos los españoles y arruinar la na
ción por sostener su férreo y absoluto 
despotismo. Es preciso sopa V. que 
los americanos están ya mui adelanta
dos en conocimientos , cultura , políti
ca é ilustración , y que por lo mismo 
desprecian altamente esas groseras in
vectivas de carias supuestas ó anóni
mas. Conviene también sepa V. que 
la decisión de los españoles á lavor de 
la presente administración , es porque 
ésta está también decidida á respetar 
sus derechos, á no robarles sus bienes 
ni privarles de su libertad como los 
gobiernos anteriores , y á proteger, por 
leyes sábias y paternales, su industria, 
arles y comercio. Debe saber, por fin, 
que detestamos su Febo argentino, por
que , en lugar de propender á ia paz, 
ilustración y prosperidad de este país, 
solo propende á la anarquía, á la ig
norancia , á la devastación general y 
á la desunión de este pueblo y Cabil
do con el pueblo y gobierno de Bue
nos aires. Se repite de V. , hasta el 
procsimo número , su antagonista—

El imparcicd.

Ultimas noticias comunicadas á nues
tro Cabildo por un paisano que hace 
tres días salió del Rionegro.

Laballeja en el Salto—Mansilla en 
el paso de Velasteguí—López en la 
barra del Cordovés con el Rionegro. 
Todos los habitantes entre los ríos Ne
gro y Uruguay caminando, en diferen
tes direcciones, á unirse" con Laballe
ja. Todos los imperiales en completa 
fuga de aquella parte de la Campaña. 
Ved aquí Orientales como el Ser su
premo que protege nuestra causa g ha 
anticipado el dia glorioso de nuestra 
emancipación del despotismo brasilero.

Imprenta de los Jhjllones y. Compañía.


